
La infidelidad 

Jeremías 3:20  Pero como la esposa infiel abandona a su compañero, así prevaricasteis 
contra mí, oh casa de Israel, dice Jehová. 

 
NTRODUCCIÓN: Contrario a lo que muchos en el mundo creen que es la infidelidad, la Biblia nos menciona 
algunos aspectos importantes de lo que para Dios significa ser infiel, es interesante ver y analizar que no 
sólo el cometer adulterio puede considerarse infidelidad ya que esto es el reflejo de algo que esta anidado 

en el corazón del ser humano. 
Algunos profesionales en el comportamiento humano han estudiado y analizado este problema llegando a 
conclusiones interesantes que nos ayudan a ver que este fenómeno también radica en problemas en el alma, 
que deben ser erradicados para no caer en infidelidad, en cuanto a lo que respecta a una relación entre 
esposos. En este estudio veremos algunas cosas que Dios considera como infidelidad y sus causas, si nuestro 
corazón tiene algo que pueda hacernos caer en infidelidad hacia nuestro Señor, ya lo decía el salmista “líbranos 
de los pecados que me son ocultos” pues nuestro corazón puede tener anidado algún tipo de problema con 
respecto a esto y que desconocemos. 
 

ESARROLLO: en la actualidad muchas familias han experimentado que alguno de los cónyuges ha caído 
en infidelidad, siendo la más común la de tipo sexual, llegando a desintegrar familias y trayendo sobre 
sus descendientes herencias ancestrales que pueden ser activadas en algún momento de su vida. 

En la Biblia encontramos que Dios constantemente le enfatiza a Israel que ha sido infiel por muchas causas, 
llegando al punto de desecharlo momentáneamente, para darle celos con un pueblo que no era el que Él había 
escogido; cuando vemos esto nos damos cuenta que Dios nos habla en parábolas para que podamos analizar y 
entender que, si a ellos les sucedió en aquel momento hasta hoy, lo mismo nos puede estar sucediendo a 
nosotros que somos ese pueblo que Dios ha escogido para darle celos a Israel. 

 
Es por ellos que debemos analizar a la luz de la Palabra que cosas considera el Señor como infidelidades y 

sus causas para erradicarlas de nuestro ser, esto nos ayudará a entrar en la faceta de fieles, los cuales son los 
que vienen con el Señor al final de los tiempos a ejercer gobierno juntamente con Él, ver (Apocalipsis 17:14). 
Veamos algunas causas y actitudes que El Señor considera como infidelidad: 
 
1. Abandono. 

Jeremías 3:20  Pero como la esposa infiel abandona a su compañero… 
 

Una de las cosas que pueden evidenciar la infidelidad en el corazón del ser humano, es el abandono, el 
des interés por las cosas que a Dios le agrada cambiándolas por otras que para Él son aceptables pero que 
no son prioridad, de esa misma forma puede manifestarse este tipo de problemas en la pareja cuando 
existe esa misma actitud. Para ilustrar esto tomamos como ejemplo a la iglesia de Éfeso, ver (Apocalipsis 
2:2-4 NVI). 

Esta iglesia tenía muchas cosas importantes como lo eran: obras, arduo trabajo, etc. Estas cosas Dios 
las considera importantes, sin embargo no eran su prioridad, lo importante para Él era el amor que esta 
iglesia había perdido, haciéndoselo ver al decirle “has abandonado tu primer amor”; cuando se ponen 
prioridades como el servicio o los negocios, se está manifestando el abandono que se da en el corazón por 
el amor que se debe tener primeramente hacia Dios. 

Cuando nuestra prioridad es el servir, pero no amar a Dios buscándolo y adorándolo, únicamente se 
manifiesta que estamos abandonándolo  yendo en pos de cosas que nos llevarán a alejarnos de Él; el Señor 
Jesucristo dijo “al Señor tu Dios Adorarás y a Él sólo servirás”  sentando la prioridad que el busca en 
nosotros que es: primero adorarle y luego servirle. Cuando se cambia esto se puede caer en la búsqueda de 
las cosas vanas que hacen que se aleje de Dios, ver (Jeremías 2:2-5 TLA). 
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2. Apartarse del camino. 
BPD Números 5:12 Habla en estos términos a los israelitas: Cuando una mujer se aparta del 
camino y es infiel a su esposo, 

 
Puede ser otra de las causas para que se caiga en infidelidad hacia Dios, sabemos que la Biblia nos 

enseña que el camino es Cristo, cuando se va en pos de otras cosas que no sean el seguir el camino que el 
Señor nos muestra a través de los ministros, caemos en buscar nuestros propios caminos los cales nos 
llevan a la perdición, ya lo dijo el Apóstol Pablo cuando en una de sus cartas muestra un camino más 
excelente, el cual consiste en el amor, ver (1 Corintios 12:31) el cual nos llevará a que nos acerquemos cada 
día a Él. 

Cuando alguien se aparta de otra persona, es decir, cuando busca satisfacer sus propias necesidades, 
sencillamente manifiesta que no está de acuerdo con el trato que le da la otra parte, ya lo dice la Biblia 
cuando expresa “andarán dos sino están de acuerdo” sin embargo la tendencia del ser humano no es de 
“venid pues y pongámonos a cuentas” sino de separarse por la dureza de corazón que se tiene. 

Serle infiel a uno de los cónyuges es menospreciar lo que este le da, ya que la parte afectada desea 
satisfacer otras cosas que a su criterio necesita, ver (Números 5:12-13 FTA). Es necesario discutir qué cosas 
necesita y ponerse de acuerdo para no apartarse el uno del otro, así evitar que se cometa alguna 
infidelidad.   

La naturaleza humana siempre ha tendido a satisfacer sus propios deseos y no aceptar lo que Dios 
desea darle pues considera que no le es necesario; sin embargo cuando entendemos que Él conoce 
nuestras necesidades y sobre todo nuestros sentimientos, entenderemos que las cosas que nos da 
ayudarán a satisfacer nuestra necesidad y aumentar nuestra auto estima. 

Así vemos a Judá que al apartarse del camino cayó en infidelidad pues se acuesta con su nuera Tamar; 
cuando un hijo de Dios se aparta de sus hermanos y del camino de justicia y paz tiende a prostituirse con 
cosas que le traerán consecuencias en su alma. 

  
3. Amistad con el mundo. 

DHH Santiago 4:4 ¡Oh gente infiel! ¿No saben ustedes que ser amigos del mundo es ser enemigos 
de Dios? Cualquiera que decide ser amigo del mundo, se vuelve enemigo de Dios. 
 

El acercarse a las cosas que el mundo ofrece corremos el riesgo de ser infiel, pues al entablar una 
amistad, es decir, tener comunión con las cosas que a Dios le desagradan nos hace participes de la 
infidelidad que otros cometen en contra de Dios. 

Las consecuencias de ello es que permitimos que Dios se vuelque en contra de nosotros, no porque así 
sea su naturaleza sino por nuestras actitudes de infidelidad las cuales Él no tolera. La Biblia nos indica que 
no tienen parte los fieles con los infieles, ver (2 Corintios 6:15). 

 
La palabra “amistad” se conoce en griego como: Philia, de ella se deriva la palabra “filiación” esta 

significa: Dependencia de unas cosas con respecto a otras. Eso nos muestra que cuando uno depende más 
de las cosas del mundo que de Dios se está tendiendo a ser infiel. Cuando nos inclinamos a depender más 
de las cosas materiales porque creemos que estas son las que nos sostienen, estamos siendo amigos del 
mundo y por ello Él permite que tengamos escases para que entendamos que es Él quien nos sustenta y 
nos prospera.  

  
Las cosas que anteriormente mencionamos, pueden ser causas para que tendamos a ser infieles, debemos 

analizar nuestro corazón y pedirle al Espíritu Santo que nos muestre si en nosotros no están estas actitudes y 
otras más para no caer en infidelidad hacia Dios.  

Como mencionamos anteriormente, el ser humano piensa que el ser infiel es únicamente engañar a otra 
persona, considerando que ser infiel se puede dar únicamente en lo sexual. Sin embargo esta es una 
consecuencia de dolencias que pueden estar alojadas en nuestra alma y en nuestro corazón.  



Muchos creen que le son fieles a Dios y sin embargo la Biblia nos muestra que si decimos que amamos a 
Dios que no vemos pero rechazamos a aquellos que vemos y que son hechos a la imagen de Dios, nos 
engañamos pues debemos amar a aquellos que tenemos cerca para mostrar que amamos a aquel que no 
vemos. Por ello, si le somos infieles a las personas que vemos, así mismo tendemos a serle infiel a aquel que no 
vemos, veamos algunas de estas cosas: 
 
1. Engañar al prójimo.  

BLA Levítico 5:21 "Aquí viene el caso del que cometió un pecado de infidelidad a Yavé en la 
forma siguiente: Defraudó a su prójimo respeto a algún depósito que éste le había confiado, o le 
quitó una cosa por la fuerza, o lo explotó, 

 
Cuando nos confían algo por considerarnos dignos de confianza y nosotros no damos la talla con 

respecto a esta confianza nos constituimos en infieles, un ejemplo de ello nos lo muestra la Biblia cuando 
expresa que “si alguien no puede cuidar a su familia como podrá cuidar el rebaño del Señor”, ver (1 
Timoteo 3:4-5). Si nos confían algo y no sabemos manejarlo es mejor que seamos sinceros y no aceptar 
responsabilidades que nos harán quedar mal con nuestro prójimo.  

El aceptar un responsabilidad que involucre dinero o un privilegio en la Iglesia o de otra índole y no 
sabemos cómo manejarlo nos conducirá a ser infieles, pues podríamos abandonar dicha responsabilidad 
por frustración o impotencia de parte nuestra. 

  
2. Infidelidad hacia la pareja. 

TLA Éxodo 20:14 »No sean infieles en su matrimonio. 
 

La Biblia también lo tipifica como adulterio, sin embargo en este pasaje va mas allá de lo sexual, pues 
se puede ser infiel de muchas maneras, siendo la misma persona la que se engaña pues ya no son dos sino 
una sola carne con la persona a la que está engañando. La Biblia nos indica que una persona puede ser 
infiel con otra en su corazón, ver (Mateo 5:28) el sólo hecho de desear a una mujer u hombre ajeno 
estando ya en una relación conyugal se constituye en una infidelidad. 

 
Los estudiosos del comportamiento humano, indican que una persona tiende a la infidelidad con la 

pareja por carecer de amor propio, tener problemas internos no resueltos. “Cuando una persona tienda a 

ser infiel refleja su frustración e inseguridad así como su baja auto estima; teniendo insatisfacciones y 

vacios que pretende llenar con otras personas
1”.  

Es evidente que estas cosas se reflejan por  problemas del alma que debe ser resuelto al reconocer la 
deficiencia que se tiene, al no se valorase a sí mismo tal como es, se rechaza o menosprecia,  en lugar de 
resaltar sus virtudes realza más sus defectos especialmente los físicos. 

 
El no amarnos a nosotros mismos refleja nuestra falta de amor hacia los demás, lo que nos hace buscar 

en otros lo que debemos buscar en nosotros mismos, es decir, si se busca que otra persona ajena al 
cónyuge brinde afecto y comprensión es porque se carece de estos sentimientos en uno mismo, por ende 
no se podrán transmitir a otros por parte nuestra.  

Para solucionar este problema es necesario reconocer que se tienen estas dolencias en el alma y 
conversar con el cónyuge para que este ayude a sanar este problema en su pareja y no buscar una salida 
fácil a esta situación, como lo es buscar que otra persona llene ese vacío, el cual debe ser llenado por el 
amor de Dios y la ministración del alma por parte del conyuge. 

En la Biblia encontramos a una mujer que le es infiel a su cónyuge, siendo este un levita, ver (Jueces 
19:1-3). Es importante que las personas que sirven a Dios no descuiden a las personas que están bajo su 
cuidado, en especial del cónyuge pues al estar inmerso únicamente en el servicio puede abrir puertas para 
que una de las partes sea infiel y comenta adulterio. 

                                                            
1 Psicóloga Fabiola Oliva 



En tratar a uno de los cónyuges como una persona que únicamente sirve para satisfacer una necesidad 
sexual y no atender sus necesidades emocionales y físicas tiende a que el afectado busque una salida a ese 
problema siendo infiel buscando satisfacer sus necesidades emocionales, físicas y espirituales en otra 
parte.  

Así mismo se debe tratar al cónyuge como lo que es y no como lo que se desearía que fuera, pues 
vemos como Urías por una deficiencia en el trato hacia su mujer, la misma cayó en infidelidad con David; el 
tratar a al cónyuge como un hijo o como un hermano y no como esposo o esposa puede abrir puertas para 
que se caiga en adulterio.    

 
3. Falta provisión.  

BPD 1 Timoteo 5:8 el que no se ocupa de los suyos, sobre todo si conviven con él, ha renegado de 
su fe y es peor que un infiel.  

 
El proveer para el hogar muchas veces se mal interpreta o se toman las cosas materiales como lo 

principal de la provisión, sin embargo se debe recordar que nuestro ser está constituido por espíritu, alma 
y cuerpo; que se debe proveer primeramente de las cosas espirituales y no sólo de las materiales, si 
únicamente se provee de lo material y no de lo espiritual se está cayendo en cierto grado de infidelidad. 

Esto se manifiesta en aquellos que no diezman en sus congregaciones pues no están proveyendo para 
los de su casa, espiritualmente hablando; se debe tener el equilibrio de proveer tanto espiritual como 
materialmente a los que están bajo nuestra responsabilidad. 

 
Esto quiere decir que si no se está proveyendo de lo espiritual con los de casa, se debe buscar la forma 

de suplir esa necesidad pues ya lo dice la Biblia “no sólo de pan vive el hombre” porque también se debe 
alimentar con la Palabra de Dios. Así mismo se debe tener el cuidado de no sólo buscar lo espiritual 
únicamente pues se debe tener el equilibrio de darles lo necesario en lo que respecta a su alma, es decir: 
dar afecto, atención, comprensión cariño, etc. pues son otras de las cosas que se deben proveer para los de 
casa. 

 
La infidelidad es un problema que ha aquejado desde tiempos antiguos a la humanidad y que ha sido algo 

que el enemigo aprovecha para alejarnos cada día de Dios, el ver nuestro corazón si no sufre de infidelidad 
hacia los nuestros, hacia la congregación e incluso hacia uno mismo, nos dará la pauta de que tan fácil 
podremos serle infieles a Dios. 
 

ONCLUSIÓN: Desde el inicio la creación ha tendido a serle infiel a Dios y por ende se es infiel a otras 
personas, esto ha sido trasladado en muchas ocasiones por genética, otras influenciado por espíritus 
inmundos y otras por adolescencias en nuestra alma, cualquiera  que sea la casas para la infidelidad, no 

se justifica bajo ningún punto de vista esa actitud de nuestro corazón. 
Se debe analizar si en nuestro ser no hay este tipo de problema, pedirle al Espíritu Santo que muestre aun 
nuestro lado más oculto para que se manifieste en nuestro corazón si existe este problema, puede destruir un 
hogar y causar heridas dolorosas en las personas que se aman y están junto a nosotros. 
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